
Caitudos, apodo de los sol-
dados del Gobierno liberal del
general José Santos Zelaya,
durante la revolución de 1909-
1910.

“Llamaban caitudos a las
tropas gobiernistas, porque al
darles de alta y equiparlos, les
calzan con caites, mientras que
las tropas llevaba zapatones y
media bota rameña”, (M. A. L.
p.48)

Dice G. A. B., en nota mar-
ginal: “El mismo cognomento
merecieron después en 1926,
los soldados conservadores,
casi en los mismos campos”.

Se lee en LAS DOS FU-
RIAS, novela histórica por don
Alejandro Astacio, página 105,
refiriéndose al ejército del
Gobierno conservador de 1926:
“...No tenían uniforme los sol-
dados, más con el rifle les en-
tregaban una bolsa de tela
fuerte o zalbeque (sic) y una
manta para cobijarse. Tampoco
llevaban calzado, más cuando
salían en patrullas al campo, o
en acción militar más o menos
lejana, les daban un par de cai-
tes, que se hizo característico
en el ejército del Gobierno. De
allí el cognomento de caitu-
dos”.
Calandraca, apodo de una

agrupación política liberal.
“En la administración de

Don José Guerrero (1847-
1849), los amigos de éste y de
Muñoz tomaron la denomina-
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ción de Calandracas y los
opositores acaudillados por don
Fruto Chamorro la de Timbu-
cos.
Calandraca, parece ser

derivado de la palabra calandra
o gorgojo, que es el nombre de
cierto insecto roedor que des-
truye los granos.
Timbuco, según pensamos,

encuentra su etimología en el
provincialismo nicaragüense
timba (panza). El mismo nom-
bre de timbuco suele darse a
una especie de cerdo muy gor-
do.

Es de creerse que al llamar a
los leoneses calandracas, los
granadinos quisieron tildarlos
de destructores y ladrones,
mientras los otros, para estig-
matizar a sus enemigos ante las
clases desheredadas, los sin-
dicaban de hartos o repletos”.
(Gámez, p.454).

Don Francisco Ortega
Arancibia, p.152, dice también.

“...No se podía buscar pro-
sélitos a la papeleta de las can-
didaturas de los calandracas
en los barrios timbucos (de
Granada), y viceversa, los tim-
bucos no podían ir a los ba-
rrios calandracas; si de Jalte-
va pasaban a Cuiscoma, los
Regalados, caudilleros de ese
barrio, los corrían con amena-
zas, lo mismo hacían los Ata-
rraya, los Locos, Cajina, en
Guadalupe, Santa Lucía y Sin
Piedad y otros barrios.

Apodos y
curiosidades


